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   Dedicado a las horas oscuras,

   tan necesarias como las luminosas.
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   Introducción

    

    

   Para los sufíes, no hay mayor castigo que sentir nostalgia por saberse separado de la fuente, ni mayor recompensa que sentirse unido a ella. Así, la emoción que predomina en esta obra es la nostalgia, y su consecuente anhelo por liberarse de ella y fundirse en la Unidad.

   Esta es la historia de una caída, de una pérdida, de una recuperación y de una ascensión. Es la historia de una búsqueda de luz desde la más profunda oscuridad. Está escrita en prosa poética, con breves fragmentos independientes entre sí, que pueden leerse de forma aislada, pero que guardan cierta cohesión, ya que cada fragmento porta, o anhela, un poco más de luz que el anterior.

   Trata sobre un hombre que ha perdido su luz, pero que alberga un leve destello del recuerdo de ella. Esa fugacidad tortura su mente y le hace emprender un camino de ascensión por recuperar ese tan preciado tesoro. Pasa por todas las fases de depresión, tristeza y melancolía, regocijándose en su pérdida. En las fases iniciales identifica esa luz perdida con el amor de una mujer, con el amor de muchas mujeres que para él son una; y es la pérdida de ese amor el germen de su melancolía. A medida que avanza en su tribulación, va reconociendo que esa luz anhelada pertenece a algo más sutil y profundo, al reino de su alma... Va reconociendo que ese dolor emocional proviene de sentirse separado de la fuente primordial.

   Está obra está escrita en un lenguaje sombrío, pero en su trasfondo pretende transmitir belleza, esperanza y alegría.

    

   





   







   He visto

    

    

   He visto con mis ojos galaxias como granos de arena y he cruzado a través de las estrellas.

   He visto el universo en su máximo esplendor.

   He visto los planes del Creador con nitidez.

   He visto estrellas nacer, morir y convertirse en polvo (la materia prima que constituiría nuestros físicos cuerpos generaciones estelares después).

   He percibido la dantesca ilusión de este juego de la vida.

   He llegado a las más altas cotas de la dicha.

   He sentido mi consciencia expandirse hasta su paroxismo, quedando la unidad como única remanencia.

   He amado con tanta intensidad que el tiempo y el espacio quedaron disueltos.

   He logrado entrever por un instante el misterio de misterios.

   Pero ahora que he perdido mi luz interior y he dejado de escuchar la sutil voz del corazón, todos estos hechos me parecen como un sueño lejano. No logro recordarlo, pero queda tal huella de ese recuerdo, que mi psique se desgarra. Es como si supiera que he vivido toda una vida y no lograra recordar detalle alguno.

   Algo falta en mí, ahora que la luz se ha ido. Todo es extraordinariamente doloroso. 

   Este silencio; este desolador silencio…

    

   





   







   La enemiga gris

    

    

   Creí haberla derrotado el año pasado en una encarnizada batalla. Para vencer, lo sacrifiqué todo. La victoria me salió muy cara, pero vencí…, o eso creía. 

   Ha vuelto; siento su presencia..., mi espada no fue capaz de acabar con ella por lo visto. Me ha retado, el combate es a muerte, como siempre.

   Es muy hábil en el campo de batalla, pues su técnica favorita, que resulta letal si uno no dispone de un buen escudo, es la de minar la voluntad de su adversario, hasta el punto de hacer que empiece a luchar contra él mismo. Es un cáncer que en lugar de engullir las células del cuerpo, devora la mente y el espíritu.

   Sus garras son aceradas, su mirada gris. Cruel depresión.

    

   





   







   Fin de una estrella

    

    

   Viejas estrellas mueren, y nuevas estrellas nacen constantemente.

   Cuando una estrella muere, toda la vida, así como las maravillas que albergaba en su sistema son destruidas con ella; a no ser, que hubiera una civilización lo suficientemente avanzada como para haber emigrado a un lugar seguro.

   Por el contrario, cuando nace una estrella, nuevas formas de vida, nuevos misterios, nuevas maravillas, nuevos ideales nacen con ella, haciendo del universo un variopinto lienzo de color y de fantasía.

   La vida es un insignificante pasaje en el tiempo, una fugacidad cuya llama pronto es extinguida para ir a caer a eso que llaman el olvido. Generaciones de ayer, hoy y mañana se fusionan unilateralmente para formar una historia; la historia de un planeta que boga errante a través de un vacío absoluto, frío, inanimado; a pesar de estar acompañado, aunque a gran distancia, por una infinidad de planetas hermanos que también tienen su propia historia.

   Hoy nos hemos separado, y no sé cuánto tiempo tendrá que transcurrir para que coincidan nuevamente las condiciones necesarias para que nos reunamos. Hoy te has alejado; he visto cómo el brillo de tu estrella desvanecía para morir lentamente.

   Aun así, el fulgor de tu mirada iluminará la oscuridad que me rodea, para ofrecerme la vaga esperanza de volver a encontrarte en los anales del tiempo y del espacio. Una vez unidos, nos convertiremos en polvo de estrella y esparciremos nuestra esencia por los confines de la galaxia, quedando nuestro amor incólume para siempre; pues ni la huella del tiempo podrá borrar el gran amor que siento por ti.

   Mientras tanto, te esperaré sentado en un casquete de hielo, viendo cómo la Tierra se aleja, poco a poco, de un Sol agonizante.





   







   De la ausencia y de ti

    

    

   De la ausencia y de ti, llegan ecos lejanos,
que me inflan el ánimo
como el Céfiro las velas de las negras naves.

   ¡Qué noche! Amada mía, ¡qué noche!

   El cielo, claro como un arroyo vespertino.
La Luna, menguante como una fina diadema invertida.
Las estrellas, danzan titilantes en una melodía cósmica.

   ¿Y tú? ¿Dónde te hallas?
¿A qué se debe el dejar adornado este paisaje con tu ausencia?
Solo falta tu divino reflejo en el lago ondulante,
para ser esta una noche memorable.

   Me siento bajo un roble milenario,
al pie de sus loables raíces;
allende tu presencia te espero,
en este otro lado del río de la vida,
viendo cómo las estrellas, con su paso inmutable,
me observan a través del tiempo, de tu ausencia
y de las distancias inconmensurables.

   ¡Tanta belleza! ¡Tanto amor! ¡Tanto anhelo!

   Nuestros ríos divergen por diferentes caudales,
pero el Mar, nuestro destino,
pronto nos recibirá, y nos fundirá
en un cálido abrazo cósmico.

   





   







   Hoy he acudido a ti

    

    

    

   Hoy he acudido a ti…, con la esperanza de solventar mis dudas; esas ásperas dudas que me oprimen como un sueño envuelto en una fina lluvia de escarcha.

   Hoy acudo a ti, eternidad, con la esperanza de que puedas curar mi enfermedad: esa fría y áspera enfermedad anímica que me está consumiendo poco a poco, haciendo de mí una vaga y maltrecha imagen de lo que era.

   Soy un lobo estepario, eterno solitario, que no encuentra una morada permanente en ningún confín de este vasto universo. Solo las estrellas me acompañan en este devenir infinito; esas luminarias divinas que llenan de regocijo mi corazón, al igual que tú, siempre presente, fuente de todo y fuente de nada; eterna creadora, compañera y amiga.

   Nada tengo, nada poseo. Mi equipaje está únicamente compuesto por tres elementos: la fe, la esperanza y el amor. Si los tres están presentes, sigo mi camino sin vacilar, con paso firme y confiado, pues sé que tú estás conmigo.

   Poseo un gran tesoro en el fondo de mi corazón: un recuerdo, lejano ya, de una dulce imagen, la de mi compañera eterna, mi amada. Por causa o destino me he visto alejado de ella durante largos eones, y su aparente lejanía es la que causa tantos pesares a mi viejo corazón. Confío, si tú lo deseas, en volver a verla pronto; y ese día será un gran día, pues acabarán todas mis amargas tribulaciones por esta tierra.

   Por eso acudo a ti, ¡oh todo!, para que me des fuerza y visión cabal para no desviarme de mi cometido; a la vez que te imploro que protejas a mi amada, no permitiendo que salga del sendero de perfección, y evitando que se olvide de mí, su único y auténtico eterno indivisible, que forma con ella una unidad.

   Me advirtieron, hace ya milenios, que no sobrepasase las columnas de Hércules, mas yo, ser indómito de naturaleza intrépida, me burlé del non plus ultra, y me aventuré hacia lo desconocido; y heme aquí…, con las mismas preguntas sin resolver que antaño, aunque cada vez más cerca de la llama. Aquí estoy, bogando errante sobre un anchuroso océano de incertidumbre y soledad, sempiterno náufrago de la vida. 

   Con este ánimo melancólico, me pregunto, irónicamente, cuándo acabará mi existencia…

   





   







   Tres cosas he amado

    

    

   Tres cosas he amado
sobre todas las demás en esta vida:

   Unos ojos…
Una sonrisa…
Un recuerdo…

   Tal vez sea que tanto las he querido
precisamente porque las he perdido.





   







   ¿Dónde estás, amada mía?

    

    

    

   ¿Dónde estás, amada mía? ¿Por qué no respondes a mis llamadas? ¿Acaso no tiene fin esta larga espera?

   Me estoy muriendo, por una razón muy sencilla; me falta mi alimento básico: tu amor.

   Sin tu amor, yo no soy nada. 

   Sin tu mirada, mi alma muere. 

   Sin tu sonrisa, mis oídos perecen.

   Sin tu presencia, yo no soy nadie.

   Te llamo y no me respondes. ¿Acaso no grito lo suficientemente fuerte como para que puedas oírme?

   Últimamente siento cómo la vida se me escapa del cuerpo. Estoy llegando al límite de mi resistencia anímica.

   En estos instantes solo dos cosas llego a saber. Una es que realmente ignoro muchas cosas. La otra es que no puedo vivir sin ti.

   No sé quién eres, ni cómo es tu cuerpo, ni dónde resides. Ni siquiera sé si has nacido todavía... La verdad es que nada sé sobre ti, pero, ¡cómo siento tu presencia!, ¡cómo añoro tenerte entre mis brazos!

   En estos días, en los que la melancolía acecha mi espíritu, reconozco tu presencia en muchos sucesos de la vida. Así, una sonrisa, una mirada, unos ojos, un recuerdo, un lugar, un sonido, un aroma y una infinidad más de sensaciones, emociones y pensamientos, me hacen saber que sigues ahí, y gracias a ellos puedo entreverte. A veces pienso que tomas prestados todos esos elementos para manifestarte, para presentarte ante mí. Mas, ¿cómo puedo yo saber, o tan siquiera llegar a imaginar, cuál es el telón de fondo de la vida? En mi gran ignorancia solo puedo suponer, imaginar y dejarme arrastrar por mis emociones y deseos más profundos. 

   No puedo contactar contigo; eso no depende de mí, sino de aquel o aquellos que nos separaron, hace ya eones, por una causa justificada. Yo no soy nadie para oponerme a sus decisiones, así que no puedo hacer más que aguardar el momento en que volvamos a reencontrarnos.

   Por mi parte, tres elementos seguirán componiendo mi equipaje: la fe, la esperanza y el amor. Mientras sigan presentes en el centro de mi corazón, seguiré hacia adelante, con el único anhelo de abrazarte. 

   Le pido a Dios que me dé fuerzas para soportar esta larga soledad.

   





   







   Reencuentro onírico

    

    

   Hoy he soñado con ella... Al principio estábamos en un barco velero, no recuerdo si en el mismo barco o en diferentes —ya sabéis cómo son los sueños, confusos e irreales—. El barco naufragó, o algo parecido, y mano a mano, logramos llegar sanos y salvos a tierra. No tuvimos tiempo de hablar, ni de nada, dada la gravedad de la situación, pero ambos nos reconocimos. Ella era delgada, de tez blanca, labios finos, ojos negros y cabello oscuro y liso... O al menos fue así como se presentó ante mí en el mundo onírico.

   Acto seguido estábamos en mi casa, con más gente. Aún no habíamos tenido la ocasión de hablar ni de estar a solas. Yo terminé de vestirme y arreglarme. Me miré en el espejo peinándome un poco, pero procurando que ella no me viese. Después salí al encuentro; fui donde ella y le acaricié el rostro a modo de saludo.

   Una oleada de emoción me recorrió en una fracción de segundo. Ahora, mientras escribo esto, si me concentro, puedo recordar incluso su característico olor, y me estremezco. Había tanta emoción, tanta realidad, que mi corazón voltea como un volcán al evocar el sueño. ¡Fue tanto lo que pasó en aquel fugaz reencuentro! Pienso que realmente nuestros cuerpos etéricos se encontraron, en ese mundo sutil.

   Después del reencuentro, todos los allí presentes nos dejaron a solas, intuyendo que había algo importante entre nosotros. Apenas recuerdo más del sueño... Fue muy breve su estancia conmigo, pero tan intensa su mirada, que en un segundo pude intuir una infinidad de hechos, de sentir una infinidad de emociones, de albergar en mi corazón un inmenso amor hacia ella. Se paró durante un instante el tiempo y el espacio y..., había tanta comprensión... La sentía parte de mí mismo... No puedo explicarlo... Y todo eso sucedió en un sueño.

   La amo tan intensamente que no puedo expresarlo con palabras; me siento torpe al describir este sueño y las emociones que sobre ella siento. Esta vez no puedo hablar sobre el amor, solo puedo amarla, y la amo..., a pesar del tiempo, la distancia y esa frontera infranqueable de los sueños. A pesar de todo la amo, con un amor diferente a todo lo conocido anteriormente.

   





   







   Llamada desesperada

    

    

   Hace mucho, mucho tiempo, al comienzo de la eternidad, cuando el universo era joven y las estrellas apenas manchas de luz en el firmamento, el Gran Padre tejió la trama de la vida.

   Allí, en los inmaculados Campos Elíseos, la infinita mano hacedora nos dio la chispa de vida que activó nuestras almas para siempre. Fue entonces, en aquella época soleada por unos rayos de felicidad y dicha absolutos, donde todo era perfecto, cuando solíamos pasear por aquellas praderas etéreas; los mismos parajes entrañables que a veces vislumbro entre sueños.

   Sucedió también que, ¡oh!, el hado cruel tenía nuestro destino preparado: nuestra larga separación. El Gran Padre, siguiendo su plan divino, nos arrojó al plano físico de las largas distancias y las esperas inconmensurables. Quería él ponernos a prueba y ver cómo nos las arreglábamos el uno sin el otro.

   En su gran sabiduría, el Sumo Hacedor creía que no podríamos, o que no sabríamos sobrevivir separados; por tal motivo nos encomendó numerosas misiones aquí, en este plano fenoménico de la existencia, donde el tiempo y el espacio son grandes barreras y la ponzoñosa mente toma el control absoluto, martirizándonos con sus diabólicas maquinaciones.

   Siento que esta espera está llegando a su fin; bien pudiera ser por tu cercana presencia, pero temo más que sea debido a que mi mermada resistencia anímica está menguante.

   No puedo más. Llevo muchos, muchos años arrastrándome por este frío mundo sin ti; caminando ciegamente sin saber hacia dónde dirigir mis pasos. ¡Tanta falta me haces! 

   ¡Te amo tanto amada mía, espíritu eterno! Por favor, si puedes escuchar este mensaje con tu oído interno: ¡Vuelve pronto junto a mí!

   





   







   Un mensaje en la pared

    

    

   Esta noche, como tantas otras noches desde hace tiempo, me he despertado de súbito y me he incorporado.  He girado mi cabeza, y como de costumbre, la mitad de la cama estaba vacía.

   He apartado la mosquitera para levantarme, y he ido desnudo a nadar al lago que rodea nuestra pétrea morada. Últimamente me relaja mucho nadar por la noche, a oscuras, iluminado tenuemente por las estrellas y por la Luna —cuando asoma a visitarme—. El lago está triste, pues solo hay un cisne, cuando antaño solía haber dos.

   Después de unos quince minutos de flotar sobre el agua, me he tumbado en la orilla, sobre la hierba, para secarme y para contemplar el firmamento por si hallaba respuestas en su mágica inmensidad.

   He buscado, como siempre, a Vega entre todas las demás estrellas; no sé por qué razón siempre la busco a ella. Ella, que indica el norte. Vega la estrella del Norte. Aunque eso no siempre fue así. Por la precesión de los equinoccios, debido al movimiento de rotación de la Tierra, cada 5200 años cambia la estrella que apunta hacia el Norte, en un ciclo de 26000 años repartidos entre cinco estrellas: Polaris, Alderamin, Denech, Vega y Alpha Draconis.

   No sé cuándo ni por qué, me perdí en el tiempo en un salto cuántico. Sé que construimos esta casa de piedra junto al lago en el año 2010, para encontrarnos en sueños y no dormir solos.  Pero en mi cielo Vega es la estrella del Norte, y en el cielo de ella, sospecho, es Polaris.

   Dormimos juntos cada noche en el mismo lecho, pero separados por milenios. Me perdí en el tiempo y ya no siento su presencia: siento su ausencia. Y aunque sé que compartimos el mismo espacio, añoro volver al tiempo en el que Polaris era la estrella del Norte; añoro volver al 2010; añoro compartir tiempo y espacio con ella, en este universo onírico particular.

   Vuelvo a la rústica cama de madera, pero antes de acostarme, dejo una nota pegada en la pared de la derecha, por si milagrosamente puede verla desde su tiempo, y leer mi llamada. Con una pluma de tinta azul, escribo un sencillo pero profundo mensaje: «Añoro verte».

   





   







   Un lago y un piano

    

    

   Un lago y un piano me hicieron volar, una vez, hace tiempo, hacia los confines del éxtasis, de la dicha, y del amor correspondido.

   Un lago y un piano, ¡oh sí, cómo los recuerdo!, al igual que el ángel de amor que yacía junto a mí en la fresca hierba de aquella noche de luna llena.

   Un lago y música celestial; música surgida del piano de nuestros corazones que atraía con dulzura a los cisnes y patos del lugar. 

   Melodía de las esferas surgida del amor de dos seres que, en una noche mágica, se olvidaron del tiempo y del espacio para llegar al fin del mundo como un único ser.

   Un piano que sonaba de fondo en un lago artificial; ¿lo soñé?, o ¿era ese el sonido de la bienaventurada gloria? 

   ¿Fue un lago y un piano lo que me traslado hacia las más altas cimas de dicha, de placer y de éxtasis que he experimentado? ¿O fue la princesa que estaba a mi lado?





   







   Allí estás tú

    

    

   Mientras contemplo el cielo estrellado de inconmensurable belleza, en una noche estival en la que las luminarias iluminan más el alma humana que el poderoso Rey Sol sobre el cenit, un ligero destello sobre la constelación del Erídano ha hecho brotar un recuerdo que dormía en mi corazón; un recuerdo tan profundo como el misterio de mi propia creación.

   Veamos hasta dónde se remonta... 

   Antaño; cuando el mundo era joven y el hombre apenas andaba erguido. Hacía frío. Mis manos eran rudas y estaban curtidas como el mármol. Unos andrajos me cubrían torpemente el cuerpo. Mi conciencia solo tenía como objetivo el buscar alimento; tarea que resultaba dura y complicada. Mis instintos acentuados al máximo; mis emociones apenas reducidas al miedo. Cuando llegué a la sórdida cueva que hacía de hogar y te vi, todos mis pesares descansaron sobre tu regazo. Tu envoltura física era horrible, pero la calidez de tu compañía bastaba para apaciguar mi desamparo. Allí estabas tú...

   Milenios después, cuando las grandes glaciaciones asolaron el mundo y nosotros, con ínfimos recursos para sobrevivir, caíamos poco a poco arrastrados por las gélidas garras del olvido, el calor de tu mano bastó para hacer que mi muerte fuera dulce. Allí estabas tú...

   Después llegaron tiempos más cómodos en cuanto a la satisfacción de las necesidades físicas se refiere, pero las bajas emociones como el honor, el orgullo, la ira, la ambición y el odio fueron marcando nuestros destinos. Incontables son las vidas que juntos lidiamos en aquel entonces, pero recuerdo especialmente cuando, sitiados en las costas teucras, frente a las indestructibles murallas de Troya, luchaba sin tregua contra el enemigo. Mis manos estaban constantemente bañadas de sangre y mis ojos inyectados de ardor por la batalla. Mas cuando arribaba al campamento y te descubría esperando mi regreso con tu dulce candidez, toda mi ferocidad se disipaba dejando únicamente lo mejor de mí. Por ti desafié el miedo y la muerte. Allí estabas tú...

   Centurias después nos instalamos en una pequeña aldea de nuestra amada Grecia, mirando al mar Egeo. Yo pescaba en las azules aguas del mar de Poseidón, unas aguas que casualmente tenían el color de tus ojos, y tú te dedicabas a las tareas del hogar y a tejer. Aquella fue una existencia apacible hasta que las lágrimas y la desesperación hicieron presa de mí, cuando estreché tu aún cálido cuerpo entre mis brazos, mientras suplicaba a Dios que no te llevase al Elíseo. Odié a tu asesino, a mí mismo, a mi cruel destino... Desde el momento en que la sangre que manaba de tu muerto corazón cubrió mi pecho, sentí que yo también moría contigo. El recuerdo de tu suave sonrisa y de tu dulce voz me guiaron hasta el fin de mis días, y pasé incontables horas mirando las entrañables aguas del Egeo, que estaban teñidas con el mismo pigmento de tus ojos, por si utilizabas el mar como medio de expresión. Allí estabas tú...

   Siglos después crucé el océano Atlántico en busca de las Indias, junto con dos embarcaciones más. Los barcos eran apenas cascarones de madera que bogaban tímidos a merced de violentos mares e interminables días de desolación e incertidumbre. Mal nutridos y rayando la locura, arribamos a una isla paradisíaca que identificamos con los Campos Elíseos en contraste con la dura mar que había suscitado nuestros peores temores durante meses de navegación. Entonces te vi, entre aquellos amables indígenas de piel oscura que en un principio nos tomaron por dioses. Al primer contacto con tu mirada mi alma sanó del mal que la había acosado, y por fin dejé de maldecir a mi destino. Allí estabas tú...

   Como tantas y tantas veces, a lo largo de mis viajes por este planeta, tu presencia era mi espada y mi cruz; mi timón y mi viento a favor; mi alimento y mi esperanza... Mi razón de ser. No recuerdo cuándo ni dónde fue la última vez que te vi en esta tierra sobre la que hemos vertido tanta sangre y lágrimas, ni cuáles fueron las circunstancias de nuestra separación, pero ahora, mirando al cielo portador de chispas de luz, la melancolía me rasga hasta las entrañas y una sensación de pesadumbre me incita a pensar que te encuentras entre ellas, y que aún no has descendido a esta pequeña joya azul en la que tantas veces sentiste a mi lado alegrías y tristezas, risas y lágrimas, amores y odios, vidas y muertes. Algo me dice que esta vez habré de vérmelas sin ti.

   Esta vez no estarás tú... Navegaré solo, hacia el rumbo que me impongan los vientos; ninguno será placentero pero serán necesarios. Ningún puerto consolará el vacío de mi corazón, porque mi único puerto está junto a ti, en las estrellas.

   No hay un solo día que pase en el que no desee morir. Este mundo para mí es estéril sin tus pies posados sobre él. Es gris, amargo, sórdido, insignificante. Pero antes de reunirme contigo tengo que cumplir la misión que se me ha encomendado.

   Perdóname por confundirte tantas veces con los primeros ojos hermosos que veo; con los rostros de mujer que me sonríen abiertamente; con aquellas que me brindan palabras amables; con las que sujetan mi mano tiernamente; con las que dicen que me quieren. Perdóname por equivocarme tantas veces en mi afán por encontrarte; por palpar una porción de tu esencia inmarcesible.

   Dame la fuerza para soportar todos los golpes del destino, pues antaño tú fuiste mi armadura y mi escudo. Dame valor para afrontar mi misión con dignidad y no desfallecer ante la idea de que no estás junto a mí. Dame paciencia para no quitarme la vida por reunirme contigo antes de tiempo. Dame sabiduría para no volver a confundirte con nadie. 

   La noche sigue estrellada. La constelación del Erídano sigue con un extraño resplandor. La melancolía me golpea con la furia de mil tempestades. Allí estás tú...

   





   







   Nada está predestinado a perdurar

    

    

   Nada está predestinado a perdurar, salvo el tiempo en sí mismo.

   Las situaciones y circunstancias de vida mutan; las personas amadas se alejan; nosotros permanecemos, siempre con nosotros mismos.

   Todo cambia; no hay ley más inmutable que la de la impermanencia.

   Todo cambia, salvo una cosa: la más pura esencia de nosotros mismos.

   Recuerdo sus besos; recuerdo su dulzura con cierta amargura, pues en el pasado quedaron ancladas.

   Te perdí; no sé si por causa o destino, pero ya no estás junto a mí. Mi amor no pudo guardarte; nuestro tiempo juntos expiró. 

   Seguiré mi camino, al igual que tú seguirás el tuyo, hasta que nos volvamos a encontrar, en la orilla del Mar.





   







   Fantasmas del pasado

    

    

   Fantasmas del pasado; fantasmas de mi pasado; mis fantasmas. 

   Demasiadas ocasiones hacéis acto de presencia ante mí, hijos de las sombras; o más bien debería decir hijas, que venís a acosarme en mis noches sombrías cual espectros de desdicha, de recuerdos amargos y de finales felices utópicos.

   Fantasmas del pasado: germen de mi melancolía; por mi vida un corto trecho caminasteis aunque tamaña huella dejasteis. ¡Oh númenes de sórdido tacto!

   Mis fantasmas, si supierais que por vuestra visión mi corazón se marchita, no seríais tan crueles de mantener vuestro recuerdo en mí. ¡Oh hermosas damas de rostro gris!

   Fantasmas de mi pasado: lo que pudo ser y no fue es vuestra más corrupta arma; la daga más afilada y dañina de cuantas los hijos de las sombras poseen. ¡Oh avatares perniciosos que habitáis en mis recuerdos!

   Lo que pudo ser y no fue: he aquí el mayor azote de cuantos existen en aras del sufrimiento. Vosotros, fantasmas míos, encarnáis estos roles, y vuestra belleza es mi mayor maldición, pues a pesar de mi tribulación, no puedo dejar de contemplaros con agrado. Estoy apegado a vuestras cadenas: a esos ojos hermosos, esas sonrisas inefables, esos cálidos besos y esas miríadas de expectativas de futuro que en el pasado quedaron petrificadas.

   ¡Oh mis queridos fantasmas! Negra bilis corre bajo vuestras venas.

   





   







   En una de estas noches sombrías

    

    

   Fantasmas del pasado; fantasmas de mi pasado; mis fantasmas. 

   Demasiadas ocasiones hacéis acto de presencia ante mí, hijos de las sombras; o más bien debería decir hijas, que venís a acosarme en mis noches sombrías cual espectros de desdicha, de recuerdos amargos y de finales felices utópicos.

   Fantasmas del pasado: germen de mi melancolía; por mi vida un corto trecho caminasteis aunque tamaña huella dejasteis. ¡Oh númenes de sórdido tacto!

   Mis fantasmas, si supierais que por vuestra visión mi corazón se marchita, no seríais tan crueles de mantener vuestro recuerdo en mí. ¡Oh hermosas damas de rostro gris!

   Fantasmas de mi pasado: lo que pudo ser y no fue es vuestra más corrupta arma; la daga más afilada y dañina de cuantas los hijos de las sombras poseen. ¡Oh avatares perniciosos que habitáis en mis recuerdos!

   Lo que pudo ser y no fue: he aquí el mayor azote de cuantos existen en aras del sufrimiento. Vosotros, fantasmas míos, encarnáis estos roles, y vuestra belleza es mi mayor maldición, pues a pesar de mi tribulación, no puedo dejar de contemplaros con agrado. Estoy apegado a vuestras cadenas: a esos ojos hermosos, esas sonrisas inefables, esos cálidos besos y esas miríadas de expectativas de futuro que en el pasado quedaron petrificadas.

   ¡Oh mis queridos fantasmas! Negra bilis corre bajo vuestras venas.

   





   







   Hablar en silencio

    

    

   Esta noche en mi habitación
con el ánimo perforado por el ruido desbocado,
la llama impera en mi pecho
despertada por un relámpago sonoro.

   Entonces comprendo:

   Quiero hablar en silencio.
Quiero escuchar la melodía de un arpa sin cuerdas.
Quiero besar lo insondable.
Quiero amarrarme a lo intangible.

   Mas no puedo;
pues la noche cae en sombras;
la escarcha se endurece;
mientras sigo aquí pensando
que este ruido endiablado conmigo puede.

   





   







   Nostos*

    

    

   *La palabra «nostalgia» deriva de la palabra griega nostos, que hace alusión a la idea del retorno a casa después de un largo viaje. En la Odisea de Homero, la nostalgia es el motor que impulsa a Odiseo a regresar a Ítaca junto a su amada Penélope. No obstante, la nostalgia conlleva cierto dolor. Por eso, una buena definición de nostalgia podría ser: «el regreso acompañado por el dolor».

    

   Quisiera regresar
a ese lugar acompañado de ti;
a ese instante glorioso del ayer.

   Quisiera,
muchas cosas quisiera…,
pero todas contigo a mi lado.

   Mas no hallo,
por mucho que lo intento,
el camino que me lleve hacia ti. 

   Tu puerta se cerró para mí,
y yo como un necio insisto en regresar;
aun sabiendo que no volverte a ver
es lo mejor que me podía pasar.

   





   







   El vuelo del fénix

    

    

   Creía verme morir; ver sucumbir
todo mi ser ante un estado depresivo
de mi personalidad.

   Las fuerzas me abandonaban;
mi alma exhalaba en cada aliento
su último soplo de resistencia.

   La oscuridad se cernía sobre mí;
abalanzándoseme la muerte
con fría amenaza.

   Pareciera como si a evaporarme fuera
por cada poro de mi piel.
El infierno me quemaba con sumo clamor.
Ya no había esperanza para mí
en la faz de la Tierra.

   Eso sucedió esta mañana…,
como en cada amanecer.

   Pero ahora, al atardecer,
el Fénix se levanta de su pira,
más sabio, bello y fuerte;
dejando las cenizas de su personalidad
expuestas al viento y al olvido.

   Como cada día,
el vuelo del Fénix
hace gala en mi vida.

   





   







   El largo invierno

    

    

   Dicen que un largo invierno fue lo que casi acaba con nuestra especie; cuando, allá por lustros generacionales, apenas si caminábamos erguidos. Un largo invierno, que parece que no termina, es lo que ahora está acabando conmigo.

   Este largo invierno, propicia que mi melancolía despliegue todo su esplendor, cual si de un caldo de cultivo se tratase. ¡Dichosa bilis negra! Y digo dichosa, pues es tan dulce su mortífero veneno, que uno se dejaría matar por ella.

   Largo invierno; larga marcha fúnebre; largo vía crucis; no me atosigues más con tu gris azote. Deja que vuelva la primavera, para que la luz externa me devuelva la luz interna que ilumina mis tinieblas. ¡Ven a mí, oh ansiada primavera que te escondes durante largos meses!

   Largo invierno de climas templados; cuatro estaciones tiene el año en estas latitudes, más la tuya es la más dañina para los sensibles de espíritu aquejados de atra bilis. Si yo pudiera conciliarme contigo, y apreciar tu plomiza belleza, un completo hombre sería, y no tres cuartos como soy ahora. ¡Oh severo amigo! 

   ¡Bendíceme, querido maestro aciago! Mas deja ya paso a la primavera de celestial luz; pues luz es lo que busco; luz es lo que anhelo; luz es mi recompensa; luz es lo que me aguarda al final de este largo invierno.

   





   







   El largo camino de regreso

    

    

   «Largo y escabroso es el camino que lleva de las tinieblas a la luz», decía Dante en su Divina Comedia. E igualmente largo y escabroso es el camino de regreso a casa; que no es otro a su vez, que el que lleva de las tinieblas a la luz.

   Mucho me está costando llegar; mucho se aplaza esa tan ansiada meta. Mis raíces se desvanecen en la memoria de la infancia, mientras la melancolía aprovecha para golpearme sin piedad.

   Quiero huir, pero no sé a dónde.

   Quiero volver a mi hogar, pero ya no sé dónde se halla.

   Quiero descansar, pero no encuentro lugar alguno donde rendirme plácidamente. 

   Quiero ser feliz, mas no poseo la fórmula que otorga tal estado de gracia.

   





   







   Siempre decir adiós

    

    

   ¿Qué es la vida sino siempre decir adiós?

   ¿Cuál es la naturaleza del hombre sino la de sufrir por aquello que perdió, que no logró, o que, aun después de lograr perdió?

   Esclavo es el hombre; siempre esclavo de su apego o de su aversión.

   Apegado a las cosas agradables, placenteras: aquellas que apaciguan su corazón.

   Huidizo de aquellas desagradables, dolorosas: aquellas que enaltecen su temor.

   Mas todas ellas, las más gloriosas o aun las más terribles, desembocan, tarde o temprano, inexorablemente, en el mar del sufrido dolor. 

   Solo en las altas esferas, dominio ya del espíritu; alejadas del mundo mundano y fenomenal, hallará el hombre su tan ansiado afán de dicha y de paz, para dejar de lado la dualidad y sumergirse en la liberadora Unidad.

    

   Hacia adelante

    

    

   Ciertamente estoy en el mar de los Sargazos; no lo creía, pero las evidencias así me lo muestran. 

   Después de haber perdido a toda mi tripulación en un naufragio, y de verme solo, en medio de este espantoso océano de soledad e incertidumbre, no veo más alternativa que bogar errante por los eternos astros de la noche.

   A veces el destino se entretiene jugando malas pasadas, al imponerme tan duras enseñanzas. Sus artificios han hecho mella en mí, y mis heridas son ya de una magnitud desesperante. Sé cuál es mi destino; también sé que lo he elegido por voluntad propia; pero jamás imaginé lo que me esperaba tras aquellas columnas: las temidas columnas de Hércules, esa puerta hacia lo desconocido.

   Aun así no renunciaré a la esperanza; seguiré hacia adelante con rumbo fijo, siempre hacia lo desconocido. Mientras las estrellas llenen de regocijo mi alma y me den el valor necesario para seguir adelante, con su fulgor infinito, me sentiré libre y veré la esperanza como una lluvia fina y difuminada que purificará mi cuerpo y mi espíritu, cual si de un bálsamo regenerador se tratase. 

   Seguiré, sí, seguiré hacia adelante; hasta encontrar una isla, o tal vez un continente donde comenzar de nuevo.

   





   



  

    




    Preguntas


     


     


    ¿Cuál es el sentido de la vida?
¿Cuál es el significado último de la existencia?
¿Acaso estamos condenados a la destrucción?
¿A recorrer este devenir infinito sin abrir los ojos por un solo instante?
¿Seremos arrastrados eternamente por esta ponzoñosa rutina
que nos lleva directa hacia el borde del abismo?
¿Es sensato estar perdiendo el tiempo así, de esta manera?


    Yo sé que el destino del ser humano es llegar a la última etapa de su evolución; convertirse en un ser de luz.


    Estos años solo son una dura etapa de transición;
una amarga prueba a superar para llegar al final.
Son el largo trecho que separa la salida de la meta.


    Miro a mi alrededor y veo a gente concentrada en cosas mundanas,
totalmente dormidos a la vida,
o tal vez totalmente despiertos
y sea yo el durmiente…


    Sea como fuere, así lo siento;
tan claramente como esa llamada del infinito
que pronuncia frecuentemente mi nombre;
acompañada por un fuerte anhelo de volver…


    Quiero volar alto, muy alto;
y si tu llamada es verdadera,
estira mi arco sin temor a romperlo,
pues la flecha que porta que es mi alma,
es flexible y quiere llegar rauda a la diana,
que es el centro de tu corazón.


    


    


    


  








   Vuelve

    

    

   Vuelve, ¡oh musa adorada!
Desciende de tu morada en el monte Parnaso
y deléitame con tu inspiración divina;
¡oh dulce emanación etérea!

   ¿Por qué te perdí, mi bella Calíope?
¿Por qué dejas adornada mi mente con tu ausencia
en los momentos que más te necesito?

   Realmente es extraña e irónica esta vida nuestra. Danzamos en una melodía cósmica, velados por un sopor continuo y una ceguera permanente, sobre un paisaje de magistral perfección, donde el engaño y la realidad se funden en una mezcla unísona, que llega a confundir hasta al más sincero buscador de la trama primordial; siempre oculta y rodeada de guardianes que franquean su puerta.

   ¿A qué se debe tanto misterio,
tanta ironía y tanto intrincado juego
en este devenir infinito
de sucesos y experiencias?

   ¡Cuéntame, amada compañera mía!
Con tu voz suave y milenaria;
aunque solo sea una parte de tales cosas;
mas no me dejes desamparado,
en este desértico paisaje,
donde las sombras y la luz
se pierden en lontananza,
allende toda comprensión
y todo esfuerzo humano. 

   ¡Vuelve a mí, sublime voz interior!

   





   



  

    




    El mundo de los hombres


     


     


    El mundo de los hombres es el mundo de las emociones.


    Generaciones enteras viven y mueren en este vasto mar emocional, donde el juego de la vida se tiñe con la coloración del sufrimiento.


    El infierno; ese lugar legendario lleno de dolor y sufrimiento que los ignorantes sitúan en las entrañas de la tierra, está únicamente en el cuerpo emocional del hombre.


    La conciencia del hombre de hoy en día, y de siempre hasta ahora, está identificada con los movimientos continuos e interminables de sus emociones, cual turbulentas mareas, padeciendo invariablemente por ello.


    La característica principal, y única a la larga, de la emoción es el sufrimiento; de nosotros pues depende el tono que adquiere nuestra vida. Nosotros somos los directores de orquesta de esta magnífica sinfonía que es la vida, y es nuestra batuta la que dicta el ritmo, la dirección, el enfoque y la duración.


    La única forma de romper esos insidiosos lazos que dirigen nuestra vida por el sendero de la tribulación, es elevando la conciencia hasta transcender el plano emocional. Pero, ¡oh, cuán difícil resulta realizar semejante hazaña!


    ¿Cómo no sufrir por lo que te importa, por las personas que amas? ¿Cómo hacer para no verte afectado por lo que precisamente nos hace humanos? ¿Cómo poner en práctica el desapego cuando te mueres por alguien? ¿Cómo controlar las pasionales emociones cuando tu mente se nubla? Tamaña hazaña, sin duda. 


    En cualquier caso, mientras sigamos teniendo el rango de seres humanos, estaremos perdonados por sucumbir ante nuestra naturaleza emocional. Aunque, tarde o temprano, no sin pocas batallas libradas, lograremos asentar la ecuanimidad, la serenidad y la paz imperturbable en nuestro ánimo. Logrado esto, la eternidad estará al alcance de nuestra mano.


    


    


    


  








   El sueño es la pequeña muerte

    

    

   El sueño es la pequeña muerte que cada día acontece, cuando, en el lecho tumbados, nos abandonamos a nosotros mismos.

   El sueño es el homólogo de la muerte; y de tal hecho, ya los antiguos griegos se percataron al hermanar a Hypnos y a Thanatos cual caras indisolubles de una misma moneda.

   Mucho me cuesta dormirme; mucho abandonarme al celestial sueño enviado por los dioses. Mas cuando este me tiene mecido entre sus brazos, un potosí me cuesta volver a la vida cada mañana.

   No hay dolor en su embriagador abrazo; solo dicha y regeneración, que aunque inconsciente sea, hace que nuestra alma sane de las heridas de cada día.

   Durante el sueño, al igual que durante la muerte, nuestro espíritu se reúne con lo afín a él: con lo divino; siendo ese recuerdo inconsciente el silencioso motor que empuja las acciones posteriores a nuestro despertar diario.

   Me cuesta morir por la noche, y más aún revivir por la mañana; empero el móvil que me empuja a despertar cada día, es buscar la ambrosía inenarrable de la dicha hallada en el sueño, mas de forma consciente y plena: transcendiendo el sueño y la muerte definitivamente. 

   Tal estado de gracia se halla en el cuarto estado de la consciencia, conquistable únicamente en el ocaso de la evolución humana, no sin antes haber sucumbido miríadas de veces al sueño y a la muerte.

   





   







   La ley del espejo

    

    

   El espejo, objeto metafórico utilizado desde tiempos inmemoriales para reflejar la realidad, no es más que una proyección de la conciencia hacia una parcela bidimensional del espacio.

   El espejo es un objeto útil, y muy valioso para quien sepa apreciarlo, ya que nos enseña la verdad cruda; algo distorsionada, pero que nos muestra los fantasmas que llevamos dentro, y nos hace comprender que todas las cosas dependen del punto de vista.

   La belleza está en los ojos de quien mira, pero con unos ojos obstruidos por el filtro del engaño y de la incertidumbre, solo vemos motas de polvo en lugar de lluvia de estrellas.

   «¿Quién soy?» Preguntó un buen día. «¿Qué eres?» Le respondió el espejo. Pero, ¿cómo hablarle del océano a una rana de pozo, y de realidad a un ideólogo?

   Cuanto más te mires más comprenderás, que todas las mentirás conducen a la verdad. 

   A veces, lo que es, no es; y lo que no es, es.

   





   







   Algún día...

    

    

   Es extraño contemplar el mundo: ese microcosmos que consideramos como macrocosmos.

   Miro a mi alrededor y veo las mismas debilidades en todas las personas: esas que nos dan rasgos de humanidad. Amores, dudas, estudios, trabajo, dinero, sexo, poder, salud, enfermedad, problemas, alegrías, gracias momentáneas… En fin, todo ese intrincado mundo de los instintos, emociones y pensamientos.

   Realmente todos estamos interrelacionados por una fuerza invisible que todo lo conecta, pero el hombre está enfermo; yace en un letargo mortal que lo está consumiendo poco a poco, en un engaño virtual. Tal vez algún día despierte y escupa la fuerte bebida que embriaga sus sentidos y su alma. Aun así, si ese tan esperado día llegase, ¿sería capaz el Homo sapiens de aceptar la realidad? Tal vez sí, pero hoy por hoy no lo creo posible, aún es demasiado joven y disfruta mucho de su placentero sueño.

   Yo no puedo despertar de mi sueño. Un sueño que me tiene en vilo entre el día y la noche; entre la verdad y la mentira; entre el devenir y el porvenir. Soy una isla en mitad del océano que está inquieta mientras el océano duerme; mientras duerme apaciblemente rodeado por un velo de cristal. Siento no tener la suficiente fuerza para poder romper esa fina muralla que aprisiona a la humanidad. Pero yo sé que un día llegará en el que alguien la haga despertar y le devuelva su libertad. 

   Algún día…

   





   







   La belleza suprema

    

    

   La belleza suprema no puede más que hallarse en el rostro de la mujer; en su divinal silueta, cual reflejo inefable de nuestro espíritu eterno.

   La mujer; caro arquetipo de la «Madre Divina»; numen terrestre de insondable hermosura, utiliza prestadas las cualidades sagradas del tercer aspecto del Logos, para hacer resucitar en nuestro ánimo la chispa anhelante de emprender el retorno hacia el terruño.

   Jamás he hallado en parte alguna mayor belleza que la que ofrecen las mujeres hermosas; jamás; ni en construcción humana ni de la naturaleza toda. Ella es la suprema belleza, trazada con tiralíneas de perfección por la mano del sumo hacedor. Ella es la imagen terrestre de la Afrodita Urania.

   A pesar de que me enamoro fácilmente de toda mujer hermosa, y raudo me dejaría envolver en el carnal deseo del amor pasional, reconozco que al cabo, todo ese reflejo proyectado en forma de belleza por esa criatura perfecta, la mujer, es mi conciencia que reconoce a mi alma a través de las formas externas. La belleza no ofrece más móvil que el de vislumbrar en nuestro interior esa tan anhelada presencia. 

   Al final, el amor desmesurado se resume en el anhelo del alma por conocernos a nosotros mismos; por convertirnos en los dioses en potencia que somos; por volver a nuestro hogar verdadero.

   





   







   Respirando, respirando...

    

    

   ¿Por qué no me enseñaron en la escuela a respirar, a pensar, a afrontar las vicisitudes de la vida? 

   ¿Por qué no me enseñaron cuál es el intrincado juego de las emociones para no dar tanto tumbo por el sendero de la vida? 

   ¡Cómo me hubiera gustado que me enseñasen a afrontar las pérdidas, a superar los duelos, a desapegarme de lo que todavía quiero! 

   ¡Cuánto hubiera dado por afrontar con madurez las pequeñas muertes de cada día, los sueños truncados y las heridas incurables del corazón! 

   ¡Cómo hubiera deseado que alguien me enseñase a despertarme cada día con energía, arrastrando las cenizas de mis pretéritos yoes, y construir sobre ruinas bellos monumentos! 

   ¡Cuánto daría por poseer la técnica que me permitiese aprender a la primera todas las lecciones, y no a la duodécima o a la decimotercera...!

   ¿Cómo se domina el cuerpo? 

   ¿Cómo las harto sinuosas y escurridizas emociones? 

   ¿Cómo la pérfida mente? 

   ¿Cómo domar las relaciones personales cual si de caballos salvajes se tratasen?

    ¿Cómo, me pregunto, aprovechar al máximo este tiempo de vida que se nos ha dado, este don maravilloso que es estar vivos? 

   Respirando, respirando... 

   Llenando, soltando; asimilando lo inspirado, liberando lo pretérito...

   





   







   Existe una joya azul

    

    

   Existe una joya azul, que flota en el espacio infinito;

   luciendo hermosa como un zafiro.

    

   Existe una joya azul, suspendida en el tiempo, 

   lenta en su caminar; 

   generosa en sus frutos.

    

   Existe una joya azul, cargada de historia, 

   plena de recuerdos;

   poblada de seres anhelantes por vivir.

    

   Existe una joya azul, justo bajo nuestros pies, 

   que va perdiendo su brillo porque, no sé cuándo, 

   nos olvidamos de que era una gema.

    

   Existe una joya azul, que dio cobijo y nutrición a mis padres,

   y a mis abuelos; y a los abuelos de mis abuelos; 

   y que ahora me da cobijo y me nutre a mí y a mis hijos; 

   mas no sé si podrá dárselo a los hijos de mis hijos.

    

   Existe una joya azul, que es testigo de todo lo acontecido,

   que es abundante en su generación de vida; 

   brillante en su resolución evolutiva; 

   hermosa vista desde fuera, y más aún desde dentro.

    

   Existe una joya azul, que ha sido, es y será 

   el escenario de todo lo posible y lo imposible; 

   un escenario sobre el que todos los actores

   que sobre ella pasaron, actuaron.

    

   Existe una joya azul, radiante de vida, 

   paseando por el anchuroso universo en una danza divina; 

   iluminando a su paso la adusta negrura.

    

   Existe una joya azul, que da testimonio 

   de la destreza y del amor de su artista; 

   de la grandeza de la obra que por doquier se expresa.

    

   Existe una joya azul, que es preciosa 

   e infinitamente valiosa por todo lo que en ella alberga,

   albergó, y algún día de seguro, albergará.

    

   Existe una joya azul, que por primera vez en su historia, 

   pide ayuda a unos hijos que amorosamente empuja

   hacia su realización última.

    

   Pide ayuda, por una herida profunda,

   que le ha sido producida,

   por quienes de ahora espera cura. 

    

   Existe una joya azul, llamada Tierra, que clama por ser amada. 

   





   







   El universo nos pertenece

    

    

   El universo nos pertenece.

   A nosotros, los seres conscientes;
bien sea a nosotros, los seres humanos,
o a otras razas de este plano físico,
si las hubiese.

   En él no existen ni dioses,
ni ángeles ni demonios;
solo nosotros, los autoconscientes.

   El universo es nuestro legado,
y a nosotros nos corresponde
sembrarlo de vida.

   La vida se abre camino;
así, aprovechándose de nosotros
llegará hasta el último confín.

   La Tierra es la cuna,
mas esparciremos su esencia
por la láctea galaxia. 

   El universo nos pertenece,
hasta que la última estrella
se apague.

   





   







   Nuestro interior nos pertenece

    

    

   Nuestro interior nos pertenece.

   Así, el universo puede dividirse en dos partes:

   Lo que sucede allende nuestros ojos abiertos;
y lo que sucede allende nuestros ojos cerrados.

   Ambas cosas nos pertenecen;
ambas cosas forman parte de un mismo todo;
ambas cosas son diferentes e iguales a la vez.

   Lo que sucede allende nuestros ojos abiertos
nos concierne a todos colectivamente.
Mas lo que sucede allende nuestros ojos cerrados
nos concierne de forma exclusiva individualmente.

   El universo externo lo podemos descubrir
y mejorar colectivamente.
El universo interno, en cambio,
solo lo podemos descubrir y mejorar individualmente.

   En el universo interno se resume el universo externo;
asimismo,
en el universo externo se resume el interno.

   Ambos universos convergen en el principio y en el final,
aunque diverjan
en el resto de su transcurso.

   El universo externo carece de guardianes,
al contrario que el interno,
cuyo custodio es la mente.

   Una vez derrotado el guardián;
una vez derrotada la mente;
ambos universos nos pertenecerán,
pues solo habrá uno.

   





   







   El cáliz de la amargura

    

    

   He catado tu brebaje, ¡oh temible recipiente! Sí, he bebido del cáliz de la amargura, en el momento de la mayor de las soledades y de las solitudes.

   Yo también he exclamado: «¡Aparta de mí este cáliz!». Sin respuesta alguna; sin señal; sin luz; sin «parakletos» alguno que viniese al auxilio de mi agonizante llamada.

   He probado el sabor del ajenjo de tu contenido, para al cabo de mi desesperación, encontrarlo dulce cual ambrosía. Pues esa es la tónica de las experiencias de la vida: desembocar en sufrimiento y amargura; aun las más placenteras de las experiencias todas.

   Gracias por tan terrible trago y tan valiosa lección; pues de aquí en adelante recordaré en cada placer y en cada dolor la frugalidad de estos, y como es la ecuanimidad de una mente serena la que transmuta la experiencia, aun la más dolorosa, en néctar de despertar. 

   Recordaré tu sabor, ¡oh sí!; y ello me incitará a vivir el momento presente con la mayor de las intensidades; me fundirá en el «eterno ahora», donde el ajenjo no tiene cabida, solo el frenesí de la dicha que surge cuando se vive en verdad.

   Disfrutaré de cada instante, y agradeceré a la vida por cada dádiva que a mí llegue, aun sabiendo que se marchitará, que no estará destinada a perdurar. Todo lo guardaré en mi corazón con la sonrisa de aquel que sabe.

    

   





   







   El desierto me enseñó

    

    

   El desierto me enseñó, que uno puede perderse fácilmente por el mar de la vida, pero tarde o temprano vuelve a encontrar el camino.

   El desierto me enseñó, que todos los caminos del mundo no llevan a Roma, sino al interior de uno mismo.

   El desierto me enseñó, que las aguas más amadas no son las más cristalinas, ni las de sabor más agradable, sino aquellas que al pasar por tu garganta te renuevan de esperanza.

   El desierto me enseñó, que las mayores adversidades y las más duras condiciones, hacen florecer lo mejor de cada persona.

   El desierto me enseñó, que la gratitud debe estar siempre presente en todo caminante, debido a que todas las experiencias, tanto buenas como menos buenas, contribuyen a mejorar al individuo en el arte de caminar.

   El desierto me enseñó, que el corazón humano es de la estirpe del Fénix; capaz de resurgir de sus cenizas y amar una y otra vez con mayor intensidad.

   El desierto me enseñó, que las dunas son muchas y muy variadas, pero todas están compuestas de arena, siendo el viento el único artista capaz de darles forma.

   El desierto me enseñó, que hay muchos pozos de agua escondidos en su seno esperando a ser descubiertos; que solo hay que tener el valor suficiente para osar cavar en sus entrañas para desvelar el gran tesoro que alberga.

   El desierto me enseñó, que es fácil sucumbir ante el sol ardiente si uno se abandona a sí mismo, y abandona la esperanza de vencer, sean cuales sean las circunstancias.

   El desierto me enseñó, que la naturaleza se alía con aquellos que fluyen en concordancia con ella, y conspira para que lleguen a su destino.

   El desierto me enseñó, que los oasis no son encontrados por los que se mueren de sed, sino que el oasis encuentra a los sedientos de agua.

   El desierto me enseñó, que quien recorre el desierto por obligación, sale dividido de él; pero quien lo recorre por placer, sale multiplicado de él.

   El desierto me enseñó, que los compañeros de viaje que te van acompañando en tu caminar, no obedecen al azar, sino que son aquellos que necesitas en cada momento.

   El desierto me enseñó, que todos los objetos, al igual que todas las personas, desaparecen en el momento en que ya no pueden darnos nada de sí; en el momento en que ya no pueden enseñarnos nada nuevo.

   El desierto me enseñó, que la tristeza y la melancolía no son buenas compañeras para las caminatas, pues a cada paso que das, te van consumiendo poco a poco.

   El desierto me enseñó, que tras la capa de hielo que cubre a todas las personas, hay un corazón cálido que está deseando ser descubierto y considerado.

   El desierto me enseñó, que no somos más crueles con aquellos que odiamos, sino con aquellos que no nos importan en absoluto.

   El desierto me enseñó, que la felicidad se halla en las cosas sencillas de la vida, y no en la aparente superficialidad de los castillos de arena.

   El desierto me enseñó, que la salud del hombre es un reflejo de la salud de la tierra; y que la única medicina verdadera es aquella que sana a esta última.

   El desierto me enseñó, que por el día es difícil saber dónde está el norte; por las noches sin embargo, resulta más fácil debido a las luminarias que nos indican el camino. Por ello, hay que cerrar los ojos cuando nos sentimos perdidos, para encontrar orientación en la noche de nuestra alma.

   El desierto me enseñó, que unas lágrimas no derramadas pueden ser el más amargo veneno que un hombre puede conservar en su interior.

   El desierto me enseñó, que los prejuicios hechos a la ligera, nos llevan siempre a tomar decisiones equivocadas, desviándonos de nuestro rumbo.

   El desierto me enseñó, que algunas veces es más provechoso cruzar una gran duna que rodearla; abordar los problemas en lugar de rodearlos.

   El desierto me enseñó, que el explorador más fuerte no es aquel que más millas recorre en un día, sino aquel que más y mejor sabe esperar a dar el paso adecuado.

   El desierto me enseñó, que las virtudes que más ayudan al caminante son la paciencia, la perseverancia, la constancia, y el valor.

   El desierto me enseñó, que él es monótono y austero con el único fin de no distraer al viajero en detalles banales, y lanzarlo de la forma más directa a su meta última.

   El desierto me enseñó, que los mayores maestros son aquellos que más han padecido en sus ardientes arenas y no han sucumbido a sus severas exigencias. 

   Te doy las gracias querido desierto, divino maestro, por haberme dado el privilegio de tostarme en tus arenas, pues gracias a ello, soy un aspirante a la sabiduría.

   





   







   Luz

    

    

   Después de un largo periodo de tribulación, la luz se hizo; después de una furibunda tempestad, la calma reinó de nuevo. Después de un largo y crudo invierno, la primavera retornó en su ciclo de renovación del tiempo.

   El Fénix se levanta de su pira más bello, fuerte y sabio que antaño, como tantas y tantas veces en su devenir. Y gracias a todos los sufrimientos que he soportado, ahora soy un ser humano completo; el fuego de mi mónada ha sufragado su yugo y ha producido un nuevo hijo de Júpiter.

   Yo, Tammuz, he padecido lo impadecible para renovarme en la noche de los tiempos. 

   Yo, Hércules, he concluido con éxito mis fatigosos doce trabajos, para al fin, coronarme en el Olímpico campo de supraconsciencia celestial. 

   Yo, Odiseo el errabundo, arribo a las riberas de Ítaca cruzando el piélago en navío de acerada proa, no sin antes haber sucumbido a todo tipo de infortunios.

   Yo, Jesús el Cristo, he recorrido mi apasionado sendero hacia el Gólgota, derramando a modo de sangre todos los vicios de mis pretéritas existencias, para redimirme en la gloria inefable de la dicha absoluta.

   Lo había olvidado durante tanto tiempo, aquellas palabras tiempo ha pronunciadas: «Ningún discípulo es más grande que su Maestro; y si yo he sido perseguido y he padecido tribulación, vosotros también la padeceréis».

   Pero es este infortunio, esta tribulación, este sufrimiento, esta negra bilis, el oscuro resorte que impulsa hacia la conquista de campos etéreos allende el universo fenoménico. Es este sórdido amigo el que torna la mirada hacia adentro, el que invita a recorrer el camino de vuelta a casa. Pues si él no existiera, ¡oh, con cuán rapidez nos acomodaríamos en el paraíso terrenal de los sentidos satisfechos! ¡Cuán raudamente olvidaríamos nuestro divinal linaje!

   Por eso, oh amigo, te doy las gracias. Pues gracias a ti puedo ver la luz que ahora me rodea. Gracias a ti puedo dar testimonio de la ausencia de luz y compadecerme de los que se ven envueltos en tu gélido abrazo. Gracias a ti, mi mirada no se desviará más de la meta de luz que se halla en el éter de mi corazón. Gracias a ti, Maestro, he nacido de nuevo, porque he muerto primero en tu «Aula Magna» de aprendizaje.

   Gracias, oh sí, gracias: por corregir mi rumbo; por elevarme por encima de mi dormida personalidad y catapultarme, cual veloz flecha, hacia la diana del cálido corazón del Altísimo.
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   *Si te ha gustado este libro y lo quieres en papel, puedes encontrarlo en librerías publicado por Editorial Creación, o a través de su página web.

   http://www.editorialcreacion.com/
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